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MARIETA 
A mi qutrido amigt don 

Ottarí^ /ií^ryUfc, *m ¡irtH-
d* <i<l frattrittl <ar<A»fM« 
U preftte. 

VICTO! 10 

ne^•l« el BUO ciclo U tiurloea l lebe 
»Iaml>ra ft la l<«rr«: 

á la» florccillai el céfiro «tiave 
repite «u» qoeja»; 

«I mar A lo Irjoa s« «leucha aa lva j* 
U m k n d o l a a r t n » ; 

jr auu<)u« e« d«l Invierno )a e>tacl4o horrible 
la noche « lacrcna . 

y parece, tranqnlla y b e r m o u , 
qne ea da pr imarera . 

Las doce r«pUe con riltoada pau»a 

<ia« los huesos biela, 
el reló enclavado en la Inxeule (orre 

d e U T l a J a l f c l e s l a . 
«1 cuya redonda < iluminada 

Iranaparenle esfera, 
parece k lo Irjos de UD intneiiio mousiruo 

la mirada cierta 
coa que v ig i lante «n aternaa nocbea 

por el pueblo vela . 

De proiilo «I ruido qoe al «Irarproduce 
uoa v ie ja pu»rt* 

q u e d a e n t r a d a fácil i o n Jardín preciot> 
desde «na cal le ja , 

el i l ienrio rompa «D qo« está sumida 
la v e l a d a aldea. 

Una hermosa Joven, vestida de blanco, 
tan Joven cual bella, 

que sobre aui hombros atiDMovapendiesite 

ondulante trenra, 
de blondo* cabel los que en so frente caen 

en r l u d a s hebras, 
al umbral *e asoma, temlendoalu doda 

00 ser descubierta. 
V i u o a i o a e e i l l a casi imperceptible 

que en el a i r e i o c o a , 
acude amoroso, de repente, un Joven 

de Ogura eabelta: 
y en dulces coloquios exponiendo ambos 

su amor y sus peoas, 
pasaron tas horas de ia larga s o c h e . 

y i poco s« estera. . . 
el sol excelente que y a comeozaba 

su eterna tarca. 

El la era y a r l e t a ; de (odo el contorno 
la o lba m i s bella; 

azules sus OJOM y rublo el cabello, 
*u cara rUuefia; 

era Laureano, oñ rodo marino 
COR la tea morena; 

de un alma muy noble, franco y expaut lvo 

como el que navega . 
T al decir de a lKuoat eacudri&adoras 

y malditas v ie jas , 
nadie v l4 en el mundo deade A d i ó i cnloiices 

m&s linda pareja : 
porque pareeia que fueron creado» 

por la Providencia. 
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lo< «Iva Amaráe. |cuii>t4 le <iucri nt 
Laar«ano y UarUt*) 

Ta marcha Laureaoo: el buque dct patrio 
ya aaU, •« aleja; 

y sr inde si prlocIpiQ y* IOCKO >O torna 
perceptible apenas, 

e i vieiito provoea ea ripida marcha 
hlncbandoaiM veU» 

jqué lf|fer« avaniat jCómo m repara 
de la Armofleint 

MaricU, aiiKiiatlada. con la vista siffue 
la brillante estela 

que deja el navio por ia auperflcie 
de la mar Inmensa, 

jTa son mucho» meses qoc marchó Laureanol 
jay, pobre Marieta! 

¿dónde fué el navio, & que laonxa* costM 
qae ya no regresa? 

s« olvidar* ac*s« Unreano. 
en su larga soMneia, 

de la pobrecilla qoe aao vive aoAando 

con sQs mil promesas? 
|T» pa*an ios afio»; Laureano no vuelvel 

|nl el buque regrcMl 
Marieta, no obstante, confiada en Laureaiio 

lesper* y esperal 
T aunque á nadie puedo ya casi caberle 

la menor sospech» 
de qoe sucumbieron en horrlbielucba 

COD el airoa flera, 
de ella DO se borra Jamás la esperaixa 

de verle en u puerta 
del JardiD hermoso, donde tentaa veces 

acudia i veris: 
cuando de las doce con ritmada pausa 

que los hQftsos hiela, 
el retó eaclavado en la ingente torro 

de la vieja iglesia. 
|Y aun bsja A aguardarle llena de esperania* 

ta pobre Marieta! 
iT pasa lai horw y pasa IM noches 

en espera eternal 
lAtii nadie acude, ni su buen Laureanol 

[SU ilavidn entera! 
]Ay, y cuando siente el menor ruido 

se forma la Idea 
lay, pobre! que vuelve, que eseuch a sus ruego». 

y de que le eprieta 
«00 sus amorosos y anhelantes brasos 

contra el pecho de ella! 
¡Y pasa las horas de las larga» noches 

diciendo sus quejas, 

i olla le ro'deani 

|t>oca está Marieta, I* pobre muchacha 
tao Joven cual bella, 

que sobre su» bombros aun lleva peodieoté 

d e b <s que en su frente caen 
eo ritadas bebrási 

iLoca esta la pobre! Y al verla I&s geotes 
repiten con pena: 

- | A y , qu« desgraciados fueron tus amores! 
lay, pobre Uarietal 

VICrORtO DK AXASAfíASTI 

Hi 
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EL PRIMER PLEITO 

El señor de PedrAlba que había sido deseofrenado calavera en su javentud, sentó plaza de hombre 
jaicioso coando los a f l os i e obl igaron & serlo, porque el diablo suele meterse á fraile, no cuando está 
harto de carne, sino cuando esU falto de dientes; y era tan grande el temor que sentía de que su so-
brino Andrés pervirt iera, como él, sus aflos juveniles, que le tenía rodeado de sabios preceptores, ho-
nestos clérigos y personas graves, y hasta le había prohibido que se asomase & los balcones, por temor 
de que mirase ú oyese alguna cosa que quebrara la vasi ja de su castidad; pero como á aquel & quien 
Dios no le da hijos el demonio le da sobrinos, éste era de la piel de Satanás y sabía por instinto cuanto 
pide la naturaleza para pasar buenos días y mejores noches. 

Tanto sabía el muchacho, que hasta sabía ocultar lo que era ba jo el disfraz de lo que querían que 
fuese, y su tio lo presentaba á sus parientes como modelo de virtud adulta, porque y a tenía el chico 
diez y ocho aflos cumplidos y barbados. 

Aprobó á duras penas el bachil lerato y el pr imer aflo de leyes, pero en el segundo tropezó con un 
suspenso, y otro, y otro achacando á mala voluntad de los profesores lo que era falta de voluntad en 
él, por lo cual el tío le ordenó que se matriculara en la Universidad de Granada, y all í le mandó con 
un preceptor que se encargó de custodiar mercancía tan frági l . 

Se lia i aba el preceptor D. Tadeo y era hombre de cincuenta aflos, bajo, regordete, sentenciador con-
tum'>z y sempiterno, pedante consumado y glotón sin igual, por tal manera, que yendo con Andrés so-
l ía pararse rnfrente de los escaparates de las fondas, y allí, delante de un plato de cangrejos ó de ostras, 
derrochaba sus conocimientos sobre historia natural, ensalzando el poder fosfórico de los mariscos, la 
benéfica influencia que tenían sobre la sustancia gris, madre del pensamiento; la fácil asimilación de 
aquellos principios químicos por el organismo, que ávidamente los codidia; y ponía ñn al discurso di-
ciendo á su discípulo: 

—Deben e s u r muy ricas. ¿Entramos? 
Así que estaban en la mesa, el hombre se animaba, los ojos le echaban lumbre, la boca se le hacía 

avua. y como en Granada no tenía delante al tío de Andrés, que con su presencia ponía coto á las de-
mostraciones do su gula, el bueno de D. Tadeo daba l ibertad á sus instintos y parecía un borrico ham-
briento y libre sobre un campo de al fa l fa; le entraba la fiebre gastronómica, comía con los ojos y con la 
boca, mientras con el pensamiento saboreaba las delicias que le brindaba el plato que venía detrás. 
Andrés, que conocía estas debilidades, se val ía de ellas como de una brida para conducir, á su antojo, 
á su docto preceptor, y con el cebo de la comida le l levaba de un lado á otro, hasta que dió con él en 
casa de unas sefloras, de cuyo trato se proponía Andrés mayores satisfacciones. o 

El preceptor olió el gatuperio y se opuso muy seriamente á tales aventuras, y aun amenazó al mu-
chacho con revelarlas á su tío; pero á estas amenazas respondió el pollo con la perspectiva deun m«nú. 
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que dió al t raUrse con los rectos prop4)sitos del preceptor. Desde entonces convinieron en un tácito con-
cierto, por el cual Andrés ponía & D. T^deo una mordaza en los labios, & condición de taparle también 
la boca del estómaj^o. 

A l regresar á Madrid, l levaba Andrés los aprobados prendidos con alfileres y & una damisela cosida 
á pespunte, por lo cual decía el preceptor maliciosamente al tio de Andrés: 

—Este muchacho va le macho; siempre con8ifi:ae aquel lo que se propone; tiene una penetración... 
Y el sobrino, que era más solapado que el dómine, respondía, bajando los ojos: 
—Bien sabe Dios que si no hubiera sido por D. Tadeo , no hubiera conquistado nada; pero este hom-

bre tiene un pico de oro. 
El tío, que penetraba el senti-

do de todas aquellas pullas, se 
deshacía en elogios del sobrino 
y del preceptor y como le costa-
ban muy baratos los servicios 
pedagógicos de D. Tadeo , consin-
tió en que siguiera siendo maes-
tro y consejero de Andrés, hasta 
que éste acabase su carrera. 

V i v í a el sobrino en un entre 
suelito de la misma casa del se-
ftor Pedralba, donde tenía su 
cuarto de soltero, y á donde el 
tío hacía á todas horas frecuentes 
visitas, val iéndose de una l lave 
que se mandó hacer para entrar 
all í de improviso cuando le pare-
ciera, porque aquellos cuartos de 
soltero evocaban en la memoria 
del experimentado anciano re-
cuerdos pavorosos. 

Para precaver las asechanzas 
del tío. D. T a d e o y el sobrino lo 
maban la manzanil la y el cham-
pagne en tazas de te, para ocul-
tar con la {orma la lubricidad 
de! fondo, y casi siempre que 

' entraba el tío replicaba el pre-

' ceptor: 
—Nos encuentra usted tomando una taza 

de te; este muchacho, con tanto estudiar, se 
resiente del eatómago, y necesita el principio 

aromático l lamado teina, que favorece la digestión, excita 
un poco los nervios y auxi l ia la secreción de las glándulas... 

—Bueno, bueno,—respondía el tío, queriendo l ibrarse 
de aquel chaparrón de conocimientos científicos gastronó-
micos en que era tan fuerte el bueno de D. Tadeo , y con 

los cuales amenazaba siempre al sefior Pedra lba cuando quería echarle pronto del cuarto. 

Cierta noche en que Andrés tenia d e visita á aquella damisela venida de Granada, o yó chirr iar la 
cerradura, que asi le anunciaba la inquisidora visita del tío, con lo cual el profesor se puso pál ido y el 
sobrino l ív ido. 

—Mi t ío se nos v iene encima,—exclamó Andrés, con el mismo espanto que si di jera: ¡La tierra se hunde! 
El preceptor se abalanzó hacia la puerta, y deteniendo al sefior Pedra lba, le d i j o emocionado: 
—No entre usted: el muchacho tiene una visita; una e levada dama. Se trata de un pleito... ¡el pri-

mer pleito! 
—¡Antes de acabar la carrera! 
—Es que esta señora... v iene á hacerle media consulta... es decir, una consulta sobre cuestión de 

trámites... cosa de poca monta... 
- l Y a ! 
—Escuche usted, si quiere, detrás de esta cortina. 
Diciendo esto el preceptor cogió rápidamente un l ibro de Derecho, se acercó á Andrés y dijo: 
- E s t a sefiora pleitea y te consulta. Toma y lee, el tio escucha. 
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EQ cuanto d i j o Cbtas pa labras v o l v i ó junto al sef ior d e P e d r a l b a , y dándo l e un g o i p c c i i o ca el hom-
bro, e x c l a m ó : 

— A h o r a ve rá usted q u e d ispos ic iones t i ene el muchacho. 
— ¡ M e parece q u e huele usted A v i n o ! — e x c l a m ó el t ío escamado . 
— N o . señor; es el te, e ! t e q u e junto con los jugos gástr icos, pancreát icos y otras secreciones. . . 
- B u e n o , bueno. 
Andrés q u e ora l isto, se h izo c a r g o d e la situación con las b r eves pa labras de l dómine y coraenxó á 

imt ig innr iin pleito, á « b r a m a r con improper i os á la par te cont rar ia y á leer y r e l ee r ar t í cu los de l Có-
d i g o c i v i l , mientras iba pon iendo las bote l las y los vasos d e b a j o do la mesa para q u e el t ío no se enterabc. 

Entró después el sef ior d e P e d r a l b a . f e l i c i tó á su sobr ino, saludó á la dama , d ió un g o l p e c i i o en la 
espa lda al preceptor , y se a lo jó d e a l l í d ic i endo : 

—íQué co inc idenc ia ! ¡Qué co inc idenc ia ! 

A los pocos d í as f u é A n d r é s á v i s i t a r á la damise la , y cual no ser ía su asombro al v e r que su l i o le 
ab r í a la puerta. 

— ¡Us t ed aqu í ! 
—Sí ; y o m e e n c a r g o de l p le i to de esta señora. . . 
—TÍO, pe ro usted y a no.. . e j e r ce . 
— N o importa-, ha s ido c l i ente m ía , y y o p o d r é aconse ja r la me jo r . N o t e ocupes d e esto. 
- B i e n . 
—Cuando v a y a el p receptor A casa, haz el f a v o r d e da r l e la cuenta, q u e para e j e r c e r e l Derecho m e 

parece q u e tú solo t e bastas y aun te sobras. 
—Está bien. 
— U n a cosa te supl ico, h i j o uiío. 
- ¿ Q u é ? 

RAKAKL T O U K O M K 

LA VUüLTA l>t( l'SfiSévOKS, cuadro de K. Lelffbton 
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N o me <li(r.''>is que Ins penas no matan ni dnfian á la ¡íaluU. ¿V si y o os contara la historí:». «le mi amí-

tro Ksichnn l.ópez? Os la v o y A referii- para que veáis que los dolores pueden trans-forniar al hombre 

mAs sano, a l e g r e y robusto en el ser mAs triste, en fermizo y abatido. 

Ten ía y o por costumbre i r a lgunas veces A comer A un restaurant modesto. Pues bien, una nochc 

l legué A esc sitio, tomé asiento junto A una mesa y pedí un cubierto. Va iba en el segundo plato, cuan* 

do f i jé mi atención en un cabal lero que comía dos me^as m.'̂ s allA de la mía. DAbame el costadó; asi os 

«iue solo ve ía de su persona su perHI. 

Pero, no obstante, me di je : 

— iVo conozco esn cara! 

Siguió el camarero t rayéndome los platos corres pon d i en i f s A nuestros respectivos cubiertos, cuando 

en « n o de estos episodios del servic io, y no recuerdo con que pretexto, el mozo l lamó por su nombre al 

cabal lero de al lado, ob je to de mi curiosidad, diciéndole: 

—¡Don Ksteban! 

Indudablemente, aquel seí^or era un am igo n>ío antiguo, mi me jor a m i i o en una Isrga cpoca «U- lul 

v ida. No pude contenertne, y l lamando al camarero , le murmuré por lo ba jo al oido: 

—¿Rsc sefior se l lama don Esteban López? 

—Asi se l lama,—repuso el mozo, añadicr>do:—Es un señor muy bueno. Creo que ha expcrimentiulo 

grandes pérdidas de fami l ia . YA hace meses que aquí v iene siempre solo. Es un buen alK>nado. 

Seguro y a de que aquel comensal era el am igo que y o me había l igurado, aproveché un momento 

en que vo l v i ó hacia mí la cabeza. 

- ¿ D o n Esteban L ó p e z ? - l e d i j e saludAndole. 

—El mismo, am igo mío , el mismo,—repuso é l con tr is teza.—Ya te he conocido; pero des» aba que tu 

hicieras lo mismo conmigo . ¡Estoy tan cambiado! 

Y levantándonos ambos, nos abrazamos efusivamente. El y a había concluido de comer, y se sentó A 

mi nieia hasta que y o concluyera. Mientras tanto, hablamos de cosa» indiferentes. Te rminada la comi-

da nos marchamos A la cal le. 

Ya en el la le d i j e : 

—¡Vamos! Cuéntame ¿Qué ha sido de tu v ida? 

—Pues, hi jo,—repuso él ba jando tristemente la cabe/a.— Me be qu<^dado viudo... desde hace seis me-

ses. V i v o solo: una asistenta me arreg la la habitación, y y a has visto donde vengo A tomar mis comidas. 

I 

1 

k 

3 F | 

Á 
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I r 

Guardé un ra to s i lencio para no turbar la p «na de mi araipo, y d e sos l ayo lo es tuve con templando . 

S u p e l o , q u e era nec r í s imo . aparec i ó y a b lanco por muchas parces. Su U z , nnics sonrosada, se v e i a 

amar i l l en ta . Sus o jos br i l lantes y a l ea res d e cont inuo, so ensombrec ían con un v e l o d e tr isteza. S « cuer-

po mismo, q u e hab ía s ido s i empre rec io , y f ac r t c , 

y e r gu ido , estaba demns lad is imo enco rbado con 

una f a t i g a como si sobre los hombros l l c v a f c un 

peso enorme . 

So l tando mi amipro un suspiro y consol.'^ndolc 

y o con esas pa labras prop ias del caso, le pr reuntó : 

— D e suerte q u e tu bojear... 

—¿Mi h 0 R a r ? - r c p u 8 0 é l . — B s u n n i d o des l iccbo. 

Y c o g i é n d o m e del b razo añadió : 

—Si nada t ienes q u e hacer , v en á v e r l o . 

Antes do entra i m e preguntó : 

— ¿ T ú te acuerdas bien d e lo q u e era mi cas » ? 

- S í . - d i j e . 

—Pues , ahora verás . 

Y e m p e z a m o s á subir I t s esca leras . 

¡Uíen me aco rdaba y o du . iqucl la casa prec iosa ! 

P o r todas partes objutos d e ar l e . I^ibros raros, cua-

dros d e mér i to , l indí^ imas porcc lnnas, muebles d e 

e x c e l en t e gusto. Y sobre todo la duena d e la casa, 

la pobre Mercedes , la i lusión d e la juventud d e mi 

a m i g o y el consuelo esperado p u-a su v e j e z . 

En t ramos y no pude contener ral Hsonibro. Mu-

chos d e los ob je tos art íst icos babía i i des : »parec ido; 

la m a y o r í a y a c í a n por los i incones sin co locnr en 

su s i t io t odav í a . Y pape l es rotos por el suelo, pol-

v o sobre mesas y s i lUs , a l l í en un b o g a r c u y o daeÍ\o hab ía s ido s i empre tan cuidadoso. 

Después d e mi rAp ida inspección d i j e & mi a m i g o , con v o z q u e sonaba A so l lozos eontenido^: 

— L a mu j e r es el a lma del boga r ; p o r q u e con su presencia Jo l l ena y cmbc l i c c c todo. T i e n e s razón, 

Esteban, tu casa es un n ido deshecho. 

.1. F. S A N M A R T I N * Y A O U I K K R 

LA ELOCUENCIA 

El o r a d o r t ranqu i l o se l evanta , 
a rde en su f r en t e el r a y o d e la idea , 
y e l g en i o q u e en sus o jos cente l l ea 
brota c o m o un rauda ! d e su g a r g a n t a . 
Su voz , q u e v i b r a y l lora ¡ g i m e y canta ! 
en la g rand i osa a locución e m p l e a 
y enmudecen el pueb lo y la asamblea 
mientras la v o z se a v i v a y se a g i g a n t a . 

Como a f í l a i o acero dusiumbranto, 
el a lma e s g r ime d e furores l l ena 
con la vo z , c on la acción, con el semblante ; 
y al a cabar la t r lbucnc ia escena 
se s ienta en t re el ap lauso de l i rante 
del pueblo A qu ien l ibró d e su cadena . 

S A L V A D O R O O K Z Á L K Z A N A Y A 

A i r e son los suspiros 
y U s pa labras , 

a i r e las i lusiones 
que nos encant. in; 

y en todas partes, 
parece q u e csiA (oúo, 

montado a l a i r e 

Más el a i re q u e l l e v e 
b a s t a tu o i d o 

C i t a s s e n c i l l a s n o t a s 

de mi cariI\o, 
te hará indudable , 
q u e m i a f e c t o no v i v e 

montado al a i re . 

JOAUT7IN C A R R A S C O 
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FALTA UNO 

H a c í a poco q u e hab ia pasado la ronda. .Mí imcl se babi ; i q u e d a d o f r en te la casa don tic v i v í a la ( j as -
par ica , una moza de l poeb l o q u e era el encanto d e los hombres y la e n v i d i a de las mujeres . 

Cuando & U i i U e l v i ó que la ronda s e iba perd i endo en la oscur idad d e la coche , e m p e z ó A t emplar »u 
CQitan-a. H a c i a d i e z ó a o c e d í as q u e por cuestión d e celos. <•//« le había rf«o/oí d í c i éndo le 
q u e no se acordase más d e e l la , q u e har ía e l la lo p rop io con é l . Hab i a q u e d a d o Manuel m n y resent ido 
d e la Gaspar i ca , por haber l e desped ido sin ruzón. al fundi rse e o unos amores con o i ra chica, q u e por 
e n v i d i a habían i n v en tado i n f amemen t e al{?unos mozos de l pueblo. T o d a s las coplas q u e los d e SM ronda 
cantaban , su las $aca¿>a él d e la cabe za y aque l d í a t ra ía aprend idas unas, q u e las habia inven tado el 
( l ia antes, para cantar las en la p r imera ocasión q u e se le presentase, d e b a j o la v en tana de la Gaspar i -
ca . Y se le hab ía presentado y ten iendo y a bien t emp lada la gu i ta r ra , murmuró: 

— Y a ve rás tú si te sa le cara la fiesta: ¡me has dei^pachao sin 
tener ni m ia i a do razón de hacer lo y v o y & v e n g a r m e ! 

Empezó Manuel & tocar y al o i r la Gaspar i ca los pr imeros ras 
laucos d e la g;uitarra, fué ft Ja ven tana & v e r qu ien era el m o z o 
q u e se a t r e v í a A los pocos d í as d e haber r eñ ido con el otro, á can-
tar la al { ;una cop la amorosa , pero no fué poca su sorp i esa al v e r 
q u e el m o z o que c re ía e l l a forattero, e ra el m ismo d e siempre-, su 
Manuel . 

— V e n d r A & humi l l a r s e ,—d i j o ,—y y o lo pe rdonaré si promete 
no v o l v e r m e A f a l t a r nunca y q u e d a r á él no poco apTAdec ido 
de l perdón y no menos sat is fecha y o , d e las pace?. 

A c a b a b a d e d e c i r estas pa labras la Gaspa r i 
ca cuando la bien t imbrada v o z d e Alanue) can-
tó una cop la q u e dec ía : 

\ 

A Ift moza qa« yo quiero 
la engaftaron mU traidores 

dlcléadola qut tenia 
ro con oira relacione*. 

Gaspar i ca a cabó d e convencerse de qu*^ 
Manuel iba á cantar l e unas cop las para pe s, 
d i r í a )>erdón, po rque eso sí . e l la fuese por lu X 
m u ^ celosa q u e era . ó por lo m u y bien q u e 
habían iramao el embuste aque l los imbéc i l es q u e la habían 
ensa f l ado , no hab ía ure ido nunca que no fuese v e r d a d tañ-
ía in famia . P e r o fuese lo q u e fuese, no pod ían v i v i r los dos 
sin quererse y tenían que hacer las pace » . Y . . . empezó Ma-
nuel otra cop la , con la q u e echaba A r oda r lo q u e hab ía ju-
rado no dec i r nunca; la honra de Gaspar i ca . Dec í a así : 

A tin «bieo entregó lu hottra 
de eete loicar una chiea; 

ti e i 4|ae no *at>ís quien es 
e» una tal Oivpariea. 

A l o i r OSO la Gaspar i ca , desaparec ió instantAneamentc 
d e la v en tana . Manue l cont inuaba t; iDendo las cuerdas de 
su instrumento y p reparándose para can ta r o t ra cop la , 
cuando apa r ec i ó Gaspar i ca en la puerta d e la ca l l e , con las 
manos dotrAs d e la espa lda , para esconder un eno rme cu-
ch i l l o q u e ap r e t aba ne r v i o samen t e con la de recha . A c e r c ó 
se A Manue l y d e j a n d o caer sobre la pruitarra su mano iz-
qu i e rda , p e g ó sobre las cuerdas tan t r emendo pul\etazo 
q u e no d e j ó entera una ¿ola. 

—¡Basta y a , miserab le ! - le d i j o - ¡ N o qu i e ro q u e toques 
mAs eata gu i t a r r a ma ld i ta ! 

—iCantaré sin tocar la ! ¡Cantaré sin e l la ! 
—¿Sin el la? 
- S í ; ¡por eso he sacao las coplas , po r eso! pa y o cantar las ahora y pa q u e las cante luego too el 

pueb lo . ¿ K o me d i j i s t e q u e hab íamos acabao? it*ucs acabamos y por eso publ i co tu deshonra ! 
— ¡ N o la pub l i carás más! 
Dec i r esto y d e j x r hundido el cuchi l lo « n el pecho d e su amante , fué todo una misma cosa. Manue l 

c a y ó desp l omado en t ierra , mur i endo en segu ida , sin pronunc iar otra pa l ab ra q u e un ¡ay l d e sga r rado r . 
- F a l t a uno ,—d i j o Colas, ti acordeón d e la ronda . 
—¿Quién?—preguntaron los otros. 
—Manue l , « coplero,—tgvfgó C o l A s . - q u e tal v e z se habra quedao pa Ir luego A casa la Gaspar i ca , 

pa a r r e g l a r ct fenías otra ve z , pues no paece s ino q u e lo t rae m u y t ras tornao la muchacha. 
—Bueno ,—d i j o Roque , uno d e los q u e tomaron p a n e en el embuste, de l q u e fué v i c t ima Manuel ,— 

d e j a d l e q u e v a y a otra v e z A encont rar la , que por mAs ruegos que la h a g a y por más pa labras q u e la 
d i g a , no temáis q u e a l cance nada . 

Cuando al d ía s igu iente t u v o Colás not ic ia de la tr iste muerte d e Manue l , f u e f c A encontrar A Roque 
y le d i j o : 

- O y e ¿no d i j i s t e a y e r q u e Manuel no a l canzar í a nada , y e n d o A encontrar A la Gaspar i ca? ¡pues sí 
a lcanzó ! y ¿ «abes qué? pues... lo que deb icrA is a l canza r vosotros, sus t ra idores ¡ la muerte ! 

J . M A S S A G U E R R O C A B E R T 

I I - " , 

'Ir 
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H T o O l e J O 

EDcoDirAbasc lac harto 
de v i v i r el pobre Juan, 
que desesperado un día 
se ec]i6 de cabeza a) mar. 

UD campesino que e s u ba 
trabajando « n su heredad 
lo v ió ' y dijo, $anti(raánd0S0| 
poco menos poco más: 

«Todos al Ún moriremos, 
y como reza et cantar: 
Al (]ue se mutre, lo enlierrau.t. 

¡.\fira qué pago le dan! 

«Con que, chico, fel iz muerte, 
buen v i a j e y descansa en paz. 
Vo envidio tu suerte: al menos 
á ti no te enterrarán... 

«Adiós, y si l legas pronto 
al val le de Josalat. 
(jue te v a y a bien y espéranos 
luucbos aflos por allá!» 

Más notando que el suicida 
no se acababa de ahogar, 
el buen l a b r i e g o - m o v i d o 
de un arranque do p i e d a d -

dejó faena y discurso, 
corrió en auxi l io de Juan 
y logró, no sin esfuer20, 
robarle su presa al mar. 

Luchando A brazo partido 
con aquel loco tenaz, 
que á la idea de morir 
se aferraba más y más, 

pudo conseguir EU objeto; 
pero, al verse libre, Juan 
—sin darle gracias siquiera 

por su obra de caridad,— 
como alma que l leva el diablo 

salió huyendo, y al l legar 
á un bosque se suspendió 
de las ramas de un nogal. 

H 
Cuando el labrador vo lv ía 

en dirección á su hogar, 
v ió & Juan mecerse en los aires; 
y , murmurando: €¡Bien va! « , 

biguió camino adelante, 
y en cuanto l legó al lugar 
co'.¿tó á su mujer el caso, 
y ósta, como es natural, 

en menos de diez minutos 
á toda la vecindad, 
l legando pronto los hechos 
á oidos del juez de paz. 

Llamó el juez al campesino, 
y le empezó A interrogar 
con todo el detenimiento 
que ex i g í a caso tal. 

—Cuando lo viste en el árbol 
(d í jo le la aa tor id id ) , 
¿no te se ocurrió de tue vo 
que le podías salvar 
de la muerte? 

—No, seBor... 
Caando lo v í en el nogal, 
como tenia las ropas 
chorreando el pobre Juan, 
(porque se tiró vestido 
al agua) , me di je : « ¡ Ya ! 
No quiere ir mojado al pueblo 
¡y ne ha put*to allt á secar!» 

C A R L O S M I R A N D A 
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ARTE CONTEMPORÁNEO 

Mucl ios .̂ 011 tos q u e ic d ed i can A p in tar mnrinAS; ac icr inn el uno por c í vn io . 
L a o la es un mundo; las mod i l i cac i oocs d e U super f i c i e y de la luz no t ienen un momento d e l i jczi i : 

por otra pa r l e , las mat ices del m a r no t ienen co lo r prop io , y quedan exc lu idos eo abso luto lo^ tono!« 
f rancos . 

N a d a inAs d í f i c i l q u e el p r ob l ema d e la interpretac ión d e esos efectos-, e l art ista debe pasarse larguí -
s imas horas c on t emp lando el m a r sin mAs ob j e t o que poder so rprender esas no iuc iones f a^ i t i vas . 

Kn punto A mar inas la med i an í a vs insopor tab le ; no se p inta bien s ino lo q u e se d ibu ja a marav i l l n ; 
{•i e l Art ista se contenta con un voco más ó menos f a U e a el acen to y d e g r a d a las formas, c on fund i endo 
lo f o t o con lo l i qu ido . De ahí la impresc ind ib l e neces idad d e q u e el mar inista estudie m u y á f ondo sus 
mo t i vos antes de p intar los . Pérfítla como la onda íc ap l i ca lo iLÍ>mo á lu inuicr que. . . i> la onda. 

t : 

i 

* «le J.Udrtivri' 

I>os buenos mar in is tas se a jus tan á lo q u e l l e vamos d i cho , y á no } ocos d e e l los les ha costado una 
g r a r c e n f e r m e d a d el impresc ind ib l e debe r d e r e c o g e r notas. P o r q u e no s i r v e p intar tempestades d e 
m e m o r i a , d en t ro de l ta l ler , s ino q u e h a y q u e m i ra r l as y es tad iar las cuando se presentan, para luego 
con las p r ocede r al t r a b a j o de f in i t i vo . V no es menester dec i r si supone e^to molest ias, y aun 
pe l i g ros . H a y mar in is tas para qu ienes el mar s«; c o n v i e r t e en una v e r d a d e r a obsesión; a l menor cam-
b io q u e obsei v a n en el c i e lo , y a e s t i n en la r ibe ra para so rprender el aspecto q u e o f r e c e entonces <cl 
l i qu ido espe jo d e las a guas * ; p o r más q u e & v e c e s sea un espe jo eminentemente c ó n c a r o c o n v e x o . 

P o r o si b a y art istas conc i enzudos no f a l l an otros q u e creen haber lo hecho todo d i spon iendo d e unos 
cuantos tubos d e v e r d e , azul y b lanco ; son los q u e p intan según receta para el me r cado donde se sur-
ten los q u e c o m p r a n cuadros para t apa r l i enzos de pared ó poner en r icos marcos en el salón. Ar t is tas 
y Mecenas están á la m i sma a l tura . 

I n g l a t e r r a y H o l a n d a cuentan h o y con los me jo r es mar in istas , p e r o t ampoco fa l tan muchos, exce-
lentes, en E?pa f la . y s ino ponemos aqu í sus nombres es por t emor A c omete r una in just ic ia o l v i dando 
nos d e a lguno . Knt rc los q u e g o z a n d e mAs reputac ión en la O ran Hrctaf la f i gura Bar t l e í f , autor de la 
bel la mar ina q u e r ep roduc imos en este número . 

9 
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NUESTROS PINTORES 

C E C I L I O P L A 

Me |)i0iM)MK0 hacer con ellos lo que vengo haciendo eoo los músicos: decir imparciaimeote qué son 
y sisoi f ícan den 'ro det arte. 

Y como, A scntejanza del Uanco. la va l fa do los pintores está en sn citrcera all í iremos A bascar el 
trazo, la silueta, el apuote, la mancha, los destellos del geo io , 
la inspiración becba línea, lo que no v e el público, lo que no 
se hace para la f^alerÍH. lo que no conquista medallas; pero es 
el plantel que las produce. 

Pues bien, esos trazos, esas manchas las reproducirá el IRIS 
al hablar de cada artista. 

Y basta de introito: vamos con Cecil io Plá. De nif io no pen-
só en dedicarse á la pintura; ésta no le atraía. Era la música 
la que le subyugaba por completo y á toda costa quería ser 
músico. No dejaba en paz á su hermano Leandro y le asediaba 
incesantemente para que le diera lecciones. Todo inútil. Lean-
dro se l lamó andana y los padres de Cecil io que no estaban 
tan cargados de recursos como de famil ia consideraban un 
lujo las artísticas aficiones del muchacho 6 hicieron cuanto les 
fué posible para cortarlas de raíz. 

¡Si, si! ¡Bueno era el mócete para doblegarse ante las exi-
gencias de nadie! 

—Yo buscaré quien me ensefie,—se d i jo , y fué bonitamente 
A la escuela de artesanos decidido á ser músico. 

¡Rara coincidencia! Sorolla aprendía el dibujo en la misma 
escuela. 

jBl dibujo! A Cecil io no le decía nada; 16 tenía entonces por 
tan poca cosa que no merecía fijar su atención. 

En cambio ¡con que amore estudiaba el solfeo! A l l í ponía 
todos sus sentidos y potencias, haciendo tales progresos que dejaban asombrado al profesor, cada día 
mfts chocho con su discípulo. 

Por entonces estaba la guerra c iv i l en todo su furor y los chicos de aquel la escuela en sus ratos de 
ocio, se entretenían jugando ¿ los »oldaditos. Habían formado lo que ellos l lamaban pomposamente 

batallón infantil y P lá era su corneta, pero no de 
mentirij i l las, sino de verdad. El cbicuelo se 
agenció, Dios sabe como, un mal cornctucho y lo 
tocaba acepublemente . 

El maestro de música que debía ser nn bendi-
to, quiso hacer a lgo por aquel enjambre de pe-

. quefiuelos y se d i jo : SI logro que cada ano apren-
da A tocar un instrumento, cuando estos chicos 
v a y a n soldados ingresarán en la banda y siem-
pre estarán mejor que en tilas; de todos modos no 
les estorbará la música. 

Y diciendo y haciendo formó á sus alumnos y 
les designó, según sus aptitudes, el instrumento 
con que habían de bregar. 

—Tú aprenderás el bombardino,—le d i jo á Pía. 
¡Oh desilusión! Aquel muchacho que aspiraba 

á ser un Wagne r ó un t l eyerbeer , que no llama-
ba músico más que al compositor, que ansiaba 
escribir grandes óperas y sinfonías, no po>lía 

comprender que se le hiciera estudiar un instrumento para confundirse entre 
todos y ayudar á la interpretación de lo que otros creaban. 

—No sirvo para músico,—se d i j o con desaliento, y desde aquel día no fué 
más á la escuela. Se pasaba las noches vagando por los alrededores de aquel 

«üentro> de cnseflanza; pero sin entrar en él; hasta que un día instado por otros chicos de su edad in-
gresó en las clases «le dibujo y comenzó el aprendizaje ; 

!; i-

• 1 . 
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Tales fueron sas adelantos que al aflo pint^, valiéndose de fotografías y grabados, un excelente re-
trato de Rossini que regató A SQ aniigoo profesor de música. 4 aquel que le dedicaba á tocar el bombar-
diño. Desde entonces se a pasionó por la pintura y solo pensó en salir de Valencia. Asi es que en cuanto 

con mil fatigas reunió lo suficiente para un billete de tercera 
se escapó de su casa y se vino á Madrid. 

—Solo Dios y y o sabemos,—mo decía Pía en cieria ocasión, 
—los apuros y privaciones que sufrí entonces, engafiando á 
mi familia, diciéndola que me protegían uoos sefiores acauda-
lados y asegurándola que v iv ía como un príncipe. 

Pero las carta^i de algunos paisanos echaban por tierra 
aquellos embustes, y solo el padre de Cecilio que esperaba mu-

^^ aquel diablillo rubio, listo, audaz y de gran corazón 
í f ^ f i n g í a creerle y le ayudaba cnviAndolcde vezcncuanJoalgún 

peque&o recurso. 
Pía ingresó en la Academia de San Fernando, y como ya 

sabía con creces aquello que reglamentariamente debía es-
tudiar, no Cu6 á clase en todo el curso. A l llegar los exámenes 
se presentó y copió una cabeza, la que servía de t4ma, digá-
moslo así para el concarso. 

—Usted es valenciano,—le dijo D. Federico en cuanto le vió 
manchar el lienzo, y no ha venido usted á clase en todo el aflo 
¿verdad? 

—Sí, señor. 
—Siempre pasa lo mi^mo con los valencianos: se presentan 

humildemente, y á la chita callando conquistan los mejores 
puestos. 

Su primer cuadro El Dante, hecho por entonces, le valió 
una tercera medalla. En cnanto el padre de Cecilio se enteró 
de la noticia vino á Madrid, buscó al muchacho, lo obligó á 

acompañarle á la Exposición, hizo que le enseñara el lienzo, pidió & los celadores una silla y se pasó un 
día entero delante de la pintura oyendo lo que las gentes opinaban de ella. 

Y al ver que los elogios eran unánimes, y la recom-
pensa merecida se fué á casa abrazó al muchacho y se 
despidió de él con estas lacónicas palabras: 

—Eres un artista: á trabajar. 
No anduvo Pía ocioso: al poco tiempo obtenía un se-

gundo premio con su Entierro de Santa Leocadia, mas 
t)trde otro por su cuadro I^at doce, y condecoraciones por 
Las heroina$ y Amor vencido. 

Recientemente ha alcanzado consideración de prime-
ra medalla por las Do9 generaciones. Y no hablo de ex-
posiciones regionales y concursos particulares por no 
alargar este artículo. 

Pía es discípulo de Sala por quien siente verdadero 
entusiasmo; pertenece á esa hermosa pléyade de artistas 
en que figuran Benlliure y Sorolla y diríase que su pale-
ta está impregnada con los ricos tonos del país que le 
vió nacer. 

Es un pintor fino con estilo propio, con tendencia de-
finida, con procedimientos que no le llevarán nunca á 
amanerarse. 

Y sobre todo y por encima de todo es un verdadero 
artisttf. L o mismo cuando retrata al rudo obrero con su 
traje de faena que á la aristocrática dama con sus galas 
de corte es el pintor elegante, distinguido, respirando 
siempre esa atmósfera de buen gusto que á tan pocos es 
dado alcanzar. 

Cuenta entre sus discípulos á López Mezquita, el autor del cuadro Loi pre$os, y es en su trato 
particular un cumplido caballero. 

P A S C U A L M I L L A N 
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AVENTURA DE VERANO 

I 

UANOO el ircn partió, quedóse el pobre Botones pensando en l a suerte de su 
amo y en lo mal is imamente organizada que está la sociedad. ¡Demonio de 
mundo! Y que un hombre de provecho como él, hábil como el que más para 
traer y l levar cartitas y recados no pudiera Ir á San Sebastián á lucir su 
gent i leza y su gor ra de plato, reluciente como un espejo, entre las chicas de 
la aristocracia.. . Vamos, que era para indignarse. Solamente en un caso así 
se comprende el suicidio. 

N o le ind ignaba que no pudiendo veranear él, veraneasen sus amos; éstos 
merecían eso y mucho más, porque eran dadi-
vosos y amables y según su frase, « « l e s podía 

tratar. ¡Pero pensar que Luisín, el n i f i ode los 
sefiores, más llorón que e l que inventó las lá 

gr imas, estaba tan r icamente v iendo á d iar io el mar y los barcos! Luisín 
que no tenía otro méri to que ser gordo. . . Y todo, ¿por qué? Po rque sus pa-
dres eran ricos. 

¡ V a y a una grac ia ! ¡Así cualquiera presume! Y a podía agradecer el zan-
ganotc á que él, como hombre serio é instruido conocía, La verbena de 

ta Paloma y no ignoraba eso de comprimirse. 
Y el heroico Botones salió d e la estación, amargado por la idea de que 

Luisín estaría en aquel momento á la ori l la del mar. vest ido como un prin. 
c ipe y l lorando como un bruto. 

—Aqu í , los iios con pap i í a ,—dec ía en voz baja,—son los que quieren 
que el d inero de los ricos, se reparta entre los pobres. E l día que eso se haga, 
y a verá Luis ín lo quo es el mérito. 

L a filosofía es el últ imo recurso de los desgraciados. Donde no l l ega la 
protesta v io lenta y bru al, la protesta del fteefto—que dir ía en fo rma casi 
inintelegible cualquiera d e esos caballeros calvos que escriben para ellos 
solos,—llega la protesta mansa, pací f ica, la protesta inter ior , que no pu-
diendo sostenerse en su tesitura heroica, acaba por convert irse en indife-

rencia, en estoicismo. Y 
esto le ocurrió á nuestro 
hombre al poco rato; falto 
de energ ías para seguir 

siendo rebelde convirt ióse en estóico. Y aquel su unifor-
me que momentos antes cubriera á Per ico Pérez , botones 

de profesión, cubría ahora á un Zenón de doce afios, 
que si no se conformaba con la injusticia, por lo menos 
la aceptaba resignado. 

I I 

Mientras el pobre Botones filosofaba de tal modo, su 
amo, el rico banquero D. Fermín Tosores, cómodamente 
ins ta ladoenun vagón de pr imera, corr ía hacia San Se-
bastian. El tren en su marcha presentábale paisajes de 
artística sencillez, que no se d ignaba mirar. 

Sólo dos cosas terrenas encantaban á D. Fermín : los 
cupones del Banco y las barr igas desarrol ladas con ex-
ceso. Los hombres flacos creíalos seres infer iores que cas-
t i gaba con el más soberano de sus desprecios. 

Y por delante de las ventani l las del vagón que ocu-
paba, seguían desfi lando, al parecer , los árboles y palos 
de l te légra fo . Un poeta de abracadabrantes símiles, hu-
biera dicho al ver los que parecían disputarse el soberbio 

premio de una cxirrera olímpica. Y pasaban también las 
montaf las enormes y severas como patriarcas,—OÍTA frase 

del poeta,—erizadas d e peñascos aterradores como procesión sangrienta, que amenazaban desplomarse 
con épico f ragor . Y cubriéndolo todo, el c ie lo teñido del color que pref ieren los modernistas: de azul; 
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aunque y o crco que los modernistas no son en eso sinceros... Don Fermín indiferente & todo aquello... 
Ten ía el banquero verdadera impaciencia por l legar A la capital guipuzcoana. Su mujer y su hi jo 

l levaban cerca de un mes veraneando en aquella población, 
y claro, nuestro banquero sentía potentes deseos de dar un 
beso A su chiquitÍQ y un abrazo A su Conchita, de la que 
A juzpar por la ed.ad, pudiera muy bien ser su padre 

111 

Conchita era una mujer de treinta años, mediana esta-
tura. ojos negros, finos y sonrosados labios, pelo rizoso y 
andar elegante. Torneada como Ja de una Venus do mAr- . 
mol. estaba su garganta , 

... y el blanco pecho 

de frescas rosas y juzmhies hecho. 

Era su divei*sión favor i ta ascender A los más altos picos 
de las montañas. Diversión que l legó A constituir en 

olla verdadera manía. Hacía las excursiones, generalmente 
sola y vestida con un tra je ad hoc que realzaba suadmira-

- — ble hermosura. Este fatigoso entretenimiento causó su perdi-A . - ."'ZM^— \ 
J ^ ' . I r i T — V ' T B g \ \ Una tarde, días antes de la l legada de su marido, ocurrióse-

¡ ^ 'î , : • J C \ ^ una montafla desde la cual, se div isaban los pue-
^ blecillos cercanos. Brindóse A acompasar la un joven aristó-

crata madri leño amigo di- D. Fermín, aceptó Conchita, y allá 
se fueron los dos A regoc i jar la vista con detrimento de los 
pies. 

Era Conchita l igera de cascos, como mujer joven y bonita 
que tiene un esposo v ie jo . Además, las operaciones de banca 
aborrecíalas profundamente. A l revés de su marido, y mAs 
ambiciosa que él, no ve ía la v ida como una suma, sino como 
una multiplicación. Su acompafiantc era un hombre corn<fo, 
que disintiendo de ímbos citados modos de ver, juzgaba la 
v ida como una división. 

T ras algunas breves paradas, l legaron A la cumbre; el aristócrata 
galanteando A Conchita. Ponchiia dejándose querer. 

Una peña les s irv ió de asiento, reanudándose el asedio que tuvo 
por ñnal un abrazo inocente... 

Dicen que Dios lo creó todo. Todo , menos los fotógrafos, que fue-
ron hechos para amargar la exíetencia de sus pobrccitos her-
manos. 

Un fotógrafo, es decir, un demonio, apareció cargado con la má-
quina al pie de la montafla. Vió la pareja, y cont-iderando que era 
una preciosa adquisición para su ga ler ía , preparó los cbisiiicá y. . . 
¿Por quft se inventarían las placan? 

I V 

A los dos días de l legar D.. Fermín A San Sebastian, pedía ins-
tracciones A un abogado para divorciarse de su mujer. Y este pro-
pósito lo fundaba principalmente en que el aristócrata era, según 
se decía, désprectahlemenie delgado. 

Hasta Madrid l legó la historia de un cierto retrato compromete-
dor. El botones al enterarse de los nombres de los protagonistas, 
exc lamó fílosóficamcnte: 

—¡VAlsrame y la que se arma si hubieran entrao fotógrafos en casa!. . 

J U M O P O V K D A 
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A « U B S T R O S LECTORES 
O b l i g a d o s á c o r r e s p o n d e r a l 

c o n s t a n t e f a v o r q u e d i s p e n s a el 
púb l i co á I R I S y d i s p u e s t o s á sa-
t i s fdce r l o s d e s e o s m a n i f e s t a d o s 
por m u c h o s s u s c r i t o r e s y c o m p r a -
do res d e e s t a r e v i s t a , c o m e n z a r e -
m o s d e s d o e l p r ó x i m o n ú m e r o l a 
pub l i cac i ón d e una n o v e l a , e n c u a -
d e r n a b l e a p a r t e , y p r o f u r a m e n -
te i l u s t r ada p o r d i s t i n g u i d o s ar -
t i s tas . 

En n u e s t r o e m p e ñ o p o r d a r una 
p r o d u c c i ó n d e s o b r e s a l i e n t e mé-
r i t o h e m o s e l e g i d o la a d m i r a b l e 
n o v e l a d e C. P a r r y B A J O U N 
D I S F R A Z , q u e no v a c i l a m o s e n 
c a l i f i c a r d e m o d e l o en su g é n e r o 
por su o r i g i n a l f s i m o a r g u m e n t o , 
su i n s u p e r a b l e i n t e r é s y la be l l e -
z a de l e s t i l o . 

N u e s t r o s l e c t o r e s p o d r á n a p r e -
c i a r m u y p r o n t o l a e s t r i c t a v e r -
d a d de lo q u e m a n i f e s t a m o s , y no 
d u d a m o s h a b r á n d e s a b o r e a r c o n 
e s p e c i a l l s i m o d e l e i t e a q u e l l a s pá-
g i n a s q u e t a n t o c a u t i v a n l a a t en -
c ión y t a n n o b l e s s e n t i m i e n t o s 
d e s p i e r t a n . 

A p a r t e d e e s t o , no s e r á l a ú l t i -
m a i n n o v a c i ó n q u e i n t r o d u z c a -
m o s en I R I S , l l e v a d o s d e n u e s t r o 
a f á n d e m a n t e n e r l o s i e m p r e e n 
p r i m e r a l i n e a e n t r e l a s pub l i ca -
c iones d e su c l a s e . 

En Madr i d representante 
es Fe l i p e Sanmar t ín 
del notab le ca l l i c ida 
del doctor L A D I V 0 N 8 I M . 

Eufemismo, ó si se qu i e r e , hipo-
cresía d e los iDs:leses: en lenf^aa js 

F R A S E U E C H A 

PEPITORIA -
of ic ia l , tas ba j a s expe r ímentadns en 
los combates , en maei-tos y her idos, 
se l l aman camalid tdes. 

P O E S I A P O L I G R Á F I C A 

D«(pu<a <i« d í u do («rmcntot lUnfti 
t« ' «n tDÍ>a ' con «anu Cfttmi. 
y dija para <—iDe) mal «l mcno»: 
da «I cuerpo al diablo, pero a ' «1 a.mal» 

Pa ra comple ta r la precedente poe-
sía se t iene q u e sustituir cada astc-
risca por una palabra y e x t r a y e n d o 
la letra de cada una de éstas, 
en el m ismo orden q i e están colo-
cadas darán el nombre de una pie-
d ra prec iosa. 

NOVBJABQUK 

Y O L A N D A 
Muchas personas han e x t r a h n d o 

q u e se b a y a impuesto este n o m b r e 
á l a pr incesa p r imogén i -
ta d e los r e y e s d e l u l i a . 
N o t iene, sin e m b a r g o , 
nada d e part icu lar , pues 
es la v a r i a n t e f rancesa ¿ 
i t a l i a n a d e Violante, 
nombre nada ra ro en la 
c rono lop ia d e las re inas 
d e Casi i l la y ArA{ ;ón. 
Como en la casa d e Sa-
b o y a hubo tn Ulotim 
port a l gunas Yo landas , 
se ha q u e r i d o restau' 
rar , po r dec i r l o así, este 
nombre , c o m o en Espa-
ña , al c abo de más d e 
c inco s ig los , se resuci tó el d e A l -
fonso. 

C U E N T O 

T a n t o beb ía P e r i c o 
q u e un d í a su he rmano Esteban, 
le d i j o : — E l v i n o d ichoso 
a caba con tu ex is tenc ia , 
y es q u e bebes con dcsórden, 
pues si bebieses s i qu i e ra 
con r e g l a , y a se pod r í a 
pasar cos tumbre tan f ea .— 
A l o t ro d í a , P e r i c o 
presentóse en la t aberna 
con una r e g l a magn í f i c a 
de l escr i tor io de Esteban. 
P r e gun tó l e e l tabernero : 
—¿Para q u é ese ch isme l l eva? 
Y le contestó P e r i c o , 
apurando el Va ldepeñas : 
— l ^ t t n d , q u e qu i e re m i hermano 
q u e m e emborrache con regla. 

KKRKANDO FRAKCO 

P L U M A Z O S 

ftíjuieres .saber lo i jue d i j e 

cuándo v i pasar su ent ierro? 

¡ Q i i ó n qu ie ra mis ilusiones... 

búsquel. is en ese fére t ro l 

Las soluciones en el próximo 

número. 

SOLUCIONES 

á loa pa»o(¡cmp9$ dtl número anterint 

Jeroglifico.— 

Ent reabre g i i an i l l a 
tus o jos negros 
q u e al sol le ha dado g a n a s 
d e ve rse en el los. 

Entretenimifixto.— 

S i gu i endo la l inease v e r á que se lee: 
B E N I T O P E R E Z G A L D Ó S 

ELECTRA 

CORRESPONORKCIA PARTICULAR 
P. L.-Ha«lva.-Bonito> <rer««s: i * pabll-

cario, tarde d tempraoo. 
J, P.-V»leDCta.-Ha)r en caat poealaataco. 

rracelODM y ripios ^oe laahacen IntmerlatUi 
(este adjetivo e« para aso eseluiivo do tai 
Corr4*p«n4fH<¡aM pa Tlliutartt). 

A. X. A.—Vateacla.—KooKo eit so conoci-
nivnto que loi verso* de los sonetos, por colpa 
del qoe loi inventó, tienen no «;nce silabas, 
tlao catorce. 

i. C. 0 , - C e n t a . - E n c s o s sonetos bay im*-
Kencs y pensatniento* bonitos, y realmente 
poéiicos, pero U forma deja algo qne desear. 

V. J R , - E s imposible qne nadie. * no ser 
un Elíseo Recias, adivine qae el rio seAalado 
enct pidaxo de mapa mudo del xerogUSeo 
sea el Po. Adereis, la isla en caestidn se llama 
Fernando Pdo. con dos ««4. 

R. K. 51.—El asnnto es endeble, por mi* 
que esté bastante bien desarrollado. 

F. O.—Astorja.-Insertaremos 
en »u tiempo y sazdn. I^s «picramas |lmpo-
siblell 

Doctor ;;umel.—Cdrdoba.—Sólo rcrviria 
aiRO de lo qne ha enviado; muy poco. 

i lAXi UKHKCHOS US VR0VI8ÜA» ARTlaTIC* Y tlTKRABtA X mSéWTKSg ó HO. SO S« P8VT;HLVK NINOON ORIOINAL 

«N>r4lll.voiwiKNTO TirOLlTOOSXriCO SDITOKIAI. «T^ ISftBICA», VLAX^ BS TETVÍM. M.—IANCBLONA 

\ 
Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid


